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EXTEHlOU.

'v y  citaodo la verdail es que el mundo 
lodo eslá minado por ia ambi­
ción, y  que de im dia á otro 
so prenderá la mecha, si la so 

,  , ciedad no moraliza sus coslum-
bres. las noticias recibidas en el correo de la sema­
na ultima son poco imporUiutes. no obstante llegar 
de los puntos de más consideración.

Alemania conti­
núa siendo objeto 
de la uIcncioD gene­
ral y de los cálculos 
de la política pru­
siana , que como 
previmos ai comen­
zar la guerra de Di­
namarca, léjos de 
favorecer l.i unidad 
alemana, lo que de­
sea es su propio en- 
grandecimienio.Asi 
es que habiendocor- 
rido en ios altos cir­
cuios de Berlín la 
noticia de que Rusia 
trata de negociar en 
este asunto, confir­
mándose la idea de 
que aceptará los re- 
solucionesdela Con­
federación germáni­
c a , se aseguraba 
que M. do Bismark 
babia declarado á 
M. Karoli, enviado 
de Viena, que sos­
tendría las peticio­
nes hedías al go­
bierno austriaeo, 
aunque tuviera que 
apelar para ello a la 
fuerip, y  que pres­
cindiendo del asen­
timiento de Austria 
en la cuestión de los 
Ducados, el gobier­
no prusiano seguirá 
conservando el país 
oonquisladosinaten-

marliin ilel tai/iM en el vivae de lles-Oued-el-Anur —Kiar Drlfi- 
a j, resMeseln ile los OuIsd-.SIdi-Lheikh.

t 'i - ix io . Crónif» de li semana.—Illslnria de los regimiemos 
espalioles.-La fllasolla ob Espada.-Ilepüblicas A tfe«llna , del

I der las reclamaciones dei gabinete de Viena. Sea de 
esto lo quiera, ya parece que se lia remitido á éste 
la resolución de Priisin cu la cuestión de sucesión, 
no queriendo bajo ningún concepto que ia Dicta 
lome parto en Ja solución de esto asutilo; pero se 
ignora aún qué aclituil lomará Alemania en visUt de 
lo resuelto. Austria , por su parte, parece dispuesta 
a oponerse enérgicamente á las veleidades de lu 
Priisia, a no obtener compensaciones suficientes en 
la gran ciicslion sobre sucesión de ios Ducados que 
se esta ventilando entre aiiilwis potencias.

Respecto á AlDinania , la Asamblea ha delegado 
sus facultades en el duque do Auguslembourg, para 
que como representante suyo, termine con Priisia 
los tratados que se crean convenientes a los intere­
ses de Alemania , y los dos hombres de listado de

N l . 'M .  2 7 8 ,

El carilfiijl W lsím tí-—Ul- 
Ucioa. S n . ítala JlercFcles M(D-

l ’J M S O iy  v i i f l  L ' r i i f « ^ ^
lima, raamf Blas > rjurbBku,*-,, r.Aciua. .,ni. nona jiiercriies f l fo -  
ilrz Vign ijf Kchagile.-MoticlasiJc Saniii OomlBro.— N otitiu  del 
l ’eril —lle.lsta flcolilea , lucrarla y artisllca.—Saetías.
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Espoaioioo del oadáver de U
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Eiom a. Srs. doSa Meroedea Mendez Vigo de Eohagüe. en au babiUcíoa de )• 
B arraca, en  M u iiIa . {f^aig p éf, 77.}

Baviera y Snjonia, .MM. Pfordton y Bciisl, han ma­
nifestado á sus amigos de un modo nniy decidido y  
lerminanle, que esperan tan sólo el resultado de las 
negociaciones entre Prusia y  Austria para ocuparse 
y  p ’ '?3<icr á formar tina confederación germánica.

De los Estados-Unidos so sabe que el Congreso 
do Riclimoiid rechazó con indignación la propuesta 
de Lincoln de la sumisión completa do ios confede­
rados, y  que en sii consecuencia liabia adoptado 
disposiciones para continuar la guerra. EsLn seguía 
efectivamente, pues el ala izquierda de Granl había 
sostenido un fuerte combate por espacio de dos dias, 
en los que perdieron ios federales 1,200 hombres, 
si bien en el segundo recobraron el terreno [lei dido. 
Habían tomado la isla do James, y  Wilmington ha­
bía sufrido tres ataques. La caballería dei general

Thomas avanzaba 
hácin Montgomcry, 
Seinia y  Mobile, y  
en N cw -Y oik  se 
aseguraba el aban­
dono de Charleslon 
y la loma de Bran- 
chcvillc, lo que ha­
bía hecho bajar el 
oro de 210 á 204; 
sin em bargo, en la 
legación do los Es­
tados de la Union en 
París, se crcia toda­
vía en la próxima 
terminación de la 
guerra , miénlras 
lord Paímcrslon lia 
dirigido una circu­
lar a los agentes di­
plomáticos ingleses, 
diciendo haberse he­
dió imposible toda 
avenencia entre se­
paratistas y  unio- 
oislas.

Lincoln ha firma­
do la nota notidaD- 
do á Inglaterra las 
disposidones del 
tratado de 1817, fi­
jando las fuerzas 
respectivas encar­
gadas de vigilar los 
lagos de la fronlera 
del Canadá.

Los informes del 
mariscal Bazaine lle­
gados al ministeria 
de la Guerra fran­
cés , presenlaQ la
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fátuiicioQ de Méjico bajo un aspecto poco favorable, 
con motivo de la actitud hostil del partido clerical. 
Se teme que sea preciso enviar nuevos y numerosos 
reftjcrzos, y  desde luego, por ahora, no volverán 
las tropas designadas para embarcarse, habiendo 
salido de Tolon para Veracruz el trasporte Var con 
varios destacamentos de artillería y  marina. El ge­
neral Etuzaine se encontraba el 16 al frente de Oaja- 
ca , cuyas alturas habla coronado de balerías, dis­
puesto á empezar el bombardeo.

Por parte de Ncw-York se ha dicho que Juárez se 
habia refugiado en la Sonora, y que Parodi se habin 
puesto en marcha para combatir á las tropas impe­
rialistas . miénlras la columna expedicionaria y  una 
parte de la escuadra francesa anclada en Mazulian 
se habia dirigido también con rumbo á Guaynias, 
puerto de la Sonora.

Carlas de Roma aseguran que el Papa ha escrito 
al emperador Maximiliano, rogándole que retire su 
declaración.

Parece ya inminente la disolucioa de la Cámara 
popular prusiana , pero el gobierno espera á que so 
vote la proposición Micaeli, que la comisión de la 
Cámara ha adoptado y a , y  que d ice ; « La Cámara 
DO debe sancionar medida alguna financiera pro­
puesta por el gobierno, antes de que tenga dcliido 
efecto el arreglo del presu|jiieslo.» Como osla cues­
tión envuelve la de reorganización militar, de aquí 
la imposibilj<lad de que pueda existir inteligencia 
entre el gobierno y la Cámara Si didia prupvisicion 
fuese adoptada, se asegura que el gobierno disol­
verá la mcncion.ada Ciimara; pero creyéndose, no 
obstante, que la fracción liberal CJipiUineaUa por 
M. Bockum Dolfus, volará en contra de la referida 
proposición, se esperaba, |ior consiguiente, fuera 
rechazada.

Una medida importante ha adoptado el gobierno 
otomano, cual ha sido la inauguración de las nuevas 
cscucl.is públicas indigenas; lambícu se volvió á 
hablar de la secularización de los bienes de las mclt- 
quilas, para salvar, sin duda, ni Tesoro.

En Grecia cada dia es mayor el disgusto, tanto 
en Atenas como en las islas Jónicas.

Los partes de Roma dicen haberse publicado dos 
decretos, ordenando la canonización del bienaventu­
rado Germani Cousin, de Tolosa, y  del no menos 
bienaventurado Pedro Arbiiés, de Zaragoza, marti­
rizados por los años I4S3. Su Santidad ha dirigido 
una alocución al bajo clero romano, referente á los 
principales deberes eclesiásticos de nuestros tiem­
pos, y puestó de acuerdo la Santa Sede con el ga­
binete de las Tuberías, se ha dado por concluido el 
asunto del N undo, habiendo desaprobado aquella 
sus cartas.

Noticias de Djeddas dicen que el emperador Teo­
doro de Abisinia sigue en su sistema de perseguir 
á los extranjeros. Varios ingleses han sido presos, 
y  el cónsul inglés lia sido conducido á la cárcel en­
cadenado.

La comisión de presupuestos auslriacos ha acor­
dado hacer una rebaja de 2.390,000 florines on los 
de Guerra y de Marina, y se han vuelto á reanudar 
las negociaciones entre Prusia y Austria (wra In 
cuestión de aduanas y  aranceles, concediendo l.i 
priniera cuanto pedia la segunda, para que Austria 
ceda en la cuestión de los Ducados alemanes.

Rcs[)ecto á la sostenida entre Inglaterra y  el Br.a- 
sil, se cree se arreglará pronto, porque las proposi­
ciones hechas por esta por la intermediación de Por­
tugal, serán aceptadas por aquella, establoeiéodnse 
relaciones más intimas que las que existían .ñutes 
del rompimiento de las relaciones diplomáticas, y 
en cuanto á la lucha entre Montevideo y  el Brasil, 
el gobierno inglés ha declarado en la Cámara de lus 
Comunes, que guardará la más absoluta neutra­
lidad.

En el Banco de Francia, el numerario ha aumen­
tado 17 inillones, los valores en cartera han dismi­
nuido 19 millones ‘ /« Y 1^ billetes 16 millones */*, 
según el balance de 23 de Enero. El Monileur h.i 
publicado la introducción de la Historia de Jwio 
C^sar, y  los dos |irímcros ejemplares han sido man­
dados por el Emperador á su esposa é hijo, con un.i 
dedicatoria á este último.

Por el balance de 23 del pasado del Banco de 
Lóndres, habia aumentado el numerario y la reser­
va de billetes, y  disminuido los valores en cartera. 
En la Cámara de los Lores ha habido un acalorado

debate sobre la necesidad de fortificar á Quebec y 
de mandar tropas al Canadá, preparándose Ingla­
terra, porque teme un ataque de los americanos 
luego que se termino la guerra de los Estados- 
Unidos.

El rey Víctor Manuel llegó el 23 á Turin, donde 
fué muy bien recibido por la municipalidad, los 
obreros y  la milicia. Ya habrá salido para Milán, y  
las Cámaras se lian prorogado hasta el 6 del actual. 
La municipalidad de Florencia ha votado una suma 
de 350,000 francos para celebrar solemnemente el 
secular aniversario del gran poeta Dante.

Rusia, aunque en alguna reserva, Irnla de resla- 
blecer süs relaciones amistosas con Francia, y  por 
un telégrama de Varsovia se ha sabido que á con­
secuencia de una proposición formulada por el prin­
cipe Teherkarski en el consqjo de administración del 

I reino de Polonia, ios israelitas serán admitidos para 
I ejercer cargos públicos en lodos los ramos de la ad­
ministración.

Por lillirao, según parte recibido de Berna, el 
dictador Langiewiclz ha sido puesto en libertad, y 
fijará su residencia en Solcure.

INTEHIOI'..

El Congreso de los diputados ha votado, por 164 
votos contra 8 4 , la couleslacion al discurso de la 
Corona, que fué puesto en sus reales manos el Miér­
coles por la comisión nombrada al efecto. El señor 
mini-.lro de Hacienda ha presentado un nuevo pro­
yecto de ley, por el que se autoriza al gobierno á ne­
gociar en pública subasta billetes hipotecarios de los 
creados |)or la ley de 26 de Junio último, eii cantidad 
nominal de 150 millones, ampliándose hasta 300 si 
ul pedido excediese de 150, y si el total no fuese 
cubierto en la subasta, distribuirá ol resto entre los 
cONlribuyenles que satisfagan 400 ó más reales de 
contribución de inmuebles ó industria y  comercio.

La cuestión con el Perú parece terminada, pues 
según el correo llegado á Soulhainpton, las ni^ocia- 
ciones tuvieron que suspenderse por las manifesta­
ciones InniulLuosas de los partidarios de la guerra, 
que cesaron así que se presentó el general Pareja con 
la escuadra frente al Callao en actitud amenazadora, 
el gobierno peruano aceptó su ultimátum, avinién­
dose á satisfacer 60 millones de reales, como indem­
nización, y se ha convenido formalmente á abonar la 
deuda que resulte, y los intereses, después del 
oxánien y  aprolxicion de los documentos que le jus- 
liliqiien. El Perú admitirá un comisario especial es­
pañol para reclamar sobre los sucesos do Talambo, 
y  enviará á Madrid un plenipotenciario con poderes 
para tratar acerca del reconocimiento de la indepen­
dencia y  de la conclusión de iralailos de amistad y  
de comercio, dando et gobierno (veruano esplicacio- 
nes completas y satisfactorias sobre los sucesos del 
Panamá, y  lodo bajo la base del reconocimiento de 
la deuda que aparezca y  del p igo de la indemniza­
ción de guerra. También se ha dicho que el contra­
almirante Pareja va á reclamar de Chile la restitu­
ción del dinero que se ha pagado por los carbones, 
y que, á dcfeclo de esplieaciones satisfactorias, se 
apoderará de Castro Caldero.

Para terminar nuestra tarea de cronista, diremos, 
que las pérdidas sufridas en Alcira por la inunda­
ción son las siguientes:

Ganados: 368 caballerías mayores, 293 meno­
res, 39 reses vacunas, 133 de cerda, 7,852 aves de 
corral.

Edificios públicos deteriorados: tres templos, la 
casa consistorial, las cárceles, una escuela y  dos 
puentes.

Edificios destinados á habitación y  usos agrícolas, 
arruinados: 12 casas de campo, 120 graneros, un 
lagar, 310 pajares, dos posadas, 149 casas de ba- 
bitai-ion y  12 barracas. Deteriorados: 22 casas de 
campo. 197 graneros, 58 norias, 398 pajares, tres 
[Mjsaiias, 699 casas de habitación y  16 Ixirracas.

Fábricas y  artefactos arruinados: una fábrica de 
aguardiente y  siete hornos. Deteriorados: una fá- 
britti de jabón, dos de aserrar madera, tres molinos 
harineros y  tres de arroz.

Tierras perjudicadas: de regadío, 2,690 hanega- 
das desliuadasá frutales, 1,365 á hortalizas, 5,690 
á cereales, 6,080 á arroz y  1,855 á otros cultivos. 
Secanos: 1,710 hanegadas destinadasácereales,800 
á vinos y  1,005 á arbolado.

Arbolado destruido: 12,160 naranjos, 8,325 fru­
tales de otras especies , 25,110 moreras, 1,519 oli­
vos, 31 algarrobos, 160,000 vides, 1,512 de otras 
especies.

Importan las pérdidas en la propiedad mueble 
3.790,804 rs., on la inmueble privada 3.231,347, 
en las acaulas 59,110, en los caminos 75,697, en 
los edificios municipales 74,607, y en los templos 
23,630. Total general, 7.245,285 rs.

t .  L .  T M .

HIS TO RIA  DE LOS R EGIM IEN T OS  ES P A R O L E S .

(C«nli{i«8íam.i

Al finalizar el reinado de Felipe III tomó el nom­
bre lio fijo el tercio siciliano, porque habiendo cesa­
do las conquistas que veníamos haciendo desde 
los Reyes Católicos, los esfuerzos do la monarquía 
austríaca se dedicaban únicamente á conservar lo 
adquirido. Así fué que Sicilia permaneció desde en- 
lónces firmemente adherido á su suelo nativo, pro­
curando sostenerse entre la multitud de enemigos 
que trataban de separarla de España.

Con los tiempos varió la organización del tercio, y 
al espirar el siglo xvu , la plana mayor del tercio, 
que habia sufrido muchas reformas, conservando 
siempre, sin embargo . al maestre de campo y  sar­
gento y tambor mayores, perdió el capitán, barri- 
chel de campaña, uno de los alguaciles, el carcelero 
y  el verdugo, suslitiiyéndol is con un ayudante, un 
capellán mayor, un auditor general y  un armerol, 
irasforniándose por fin en regimiento en l . “ de Julio 
de 1707, sobre la base de dos batallones.

Disminuidas después de un modo notable las 
fuerzas mililares de Sicilia, se redujo á un batallón. 
Esta disposición, que le hacia perder el carácter de 
regimiento, y  contrariaba las miras del gobierno, 
hizo que en 20 de Abril de 1715 se reorganizara ei 
segundo batallón con los restos gloriosos de los re­
gimientos de Africa, Vilchcs y  E cija , de la guerra 
de Sucesión, pues el primero, especialmente , era 
producto genérico de esta guerra. Creado el primero 
en 1706, su primer jefe, y por consiguiente organiza­
dor, fué el coronel D. José del Espinar, tomando su 
nombre al año siguiente, peleando denodadamente 
en aquella lucha que tan de manifiesto puso el ca­
rácter belicoso de los españoles, y  permaneciendo 
hasta que se refundió en el de Sicilia.

Vilches fué siempre una hijiirla del tercio, á cuyo 
seno volvió en virtud de la reforma de 1715, pues 
desprendido del Fijo siciliano en 1707, se trasladó á 
España, mandado por su coronel Ü. Agustín Vil- 
ches, y  sostuvo con vigor las operaciones de la pro­
vincia de Valencia, pero reclamado por el marqués 
de los BuIImscs, virey de Sicilia en 1708, permane­
ció en ella hasta que la evacuaron las tropas espa­
ñolas en 1713. Vuelto á la Península, fué destioado 
á la provincia de Cataluña , donde persiguió á los 
insurgentes, y habiendo solicitado se le concediera 
la misma antigüedad que al tercio, se dispuso se 
refundiera en este.

Ecija nació en Andalucía en 1704, adquiriendo 
el earticter de tercio desde su origen, y  cubriendo 
las guarniciones de las plazas del litoral. Sus prime­
ros hechos se conocen en los anales dd ejército es­
pañol con el nombre de su maestre de campo don 
Juan Herrera Dávila, hasta que la ordenanza de 28 
de Febrero de 1707, le dio el de Ecija. Cuando se 
ineor|X)ró al tercio de Sicilia le mandaba D. Juan 
Alavés, trocando su respetable y  primitiva denomi­
nación por la de Africa, á consecuencia de la re­
forma.

Razones de alta consideración polilica motivaron 
este cambio de nombre, pues perdida la Sicilia, pa­
reció más conveniente conservar el de Africa , que 
revelaba los grandes servicios que este cuerpo pres­
tara en aquella parte del mundo. Estenuado por las 
fatigas, y  víctima de! plomo mortífero do los ene­
migos, este regimicuLo tuvo que nutrirse ántcs de la 
terminación de la guerra de la Independencia, con el 
primer batallón de Cuenca en 27 de Agosto de 1811. 
El de Almansa y  el 2.° de voluntarios de Navarra, 
dieron también fuerzas al veterano de Africa, el pri­
mero en 2 de Marzo de 1815, y  el segundo en el
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mismo aúo cq lioiupo ilol general Miau, loriiiaudo su 
segundo y tercer batallón.

Cuando por el decreto de las Cortes de 1823 per­
dió este regimiento su nombre y estructura orgáni­
ca, se distinguieron con los números 17 y  18; pero 
recobrado después, se reconstituyó sobre la base de 
los cuerpos titulados Bessieres, Lealtad y  Volunta­
rios de Rioja, y su nombre glorioso se conserva aún 
en la infantería española.

Pero ántcs de dar á nuestros lectores algunos 
pormenores curiosos de este regimiento, relativos á 
los escudos, nombres y números que ha tenido en la 
escala general, colores y  je fes, vamos á ocuparnos 
de un hecho original, que si bien no formaba parle 
de su constitución, traía á la memoria un suceso 
digno de mencionarse. Consistía en que los soldados, 
en vez de lomar el rancho de las marmitas con la 
cuchara, como todos los demas, se[>araban la parte 
que les correspondía en la hortera de palo que c-ada 
uno llevaba. Esla singularidad la remontaba la tra­
dición á la é|joca en que mandó el regimiento el 
duque de Castropignano en 1760, pues parece que 
habiendo presenciado un día la duquesa el acto de 
comer el runcho, y  pareciéudole poco aseado el mé­
todo que guardaban, pidió, y  obtuvo de su esposo, 
que cada soldado comiese separadamente, y para 
que aquella alteración no fuese costosa ai cuerpo, el 
duque costeó de su bolsillo privado la conslruccion 
de todas las horteras.

El escudo de armas de este regimiento represen­
taba im salvaje oprimiendo la media luna con la 
mano derecha y un áspid con la izquierda, y suje­
tando con los pies el león del desierto. Este emble­
ma, que representaba fielmente el país cuyo nom­
bre llevaba el cuerpo, era un símbolo expresivo dei 
ascendiente que ejerce e! hombre sobre las demas 
fuerzas emanadas de la naturaleza.

Este cuerpo, como la mayor parte, sino lodos los 
del ejército español, tenia su patronaquo era Nuestra 
Señora de Africa, á quien veneraba y  honraba lodo 
el regimiento, y  al ocuparnos de esla antigua y re­
ligiosa costumbre que ántes seguían lodos los cuer­
pos, no podemos menos de lamentar hayan caído en 
desuso unas costumbres que tanto coiilribuian á 
sostener el espíritu religioso en el ejército, á robus­
tecer la fe y á excitar el valor y  el patriotismo en 
momentos de peligro, pues sabido es cuanto influye 
un grito nacional cladoá tiempo, y  como inflamaba 
é inflama aún á los españoles el grito de Santiago 
y cierra España.

No desconocemos que para muchas personas apa­
recerá esto como una preocupación, en una época 
en que el escepticismo y  el cinismo han hecho dudar 
de lodo, y  hasta hacer alarde de incredulidad; pero 
lo que sí aseguramos es que un ciicrjro que en los 
moruenlos críticos invoca como recurso supremo el 
nombre de su patrono y  sale bien de su empeño, 
cobra Utl afecto, respeto y verdadera veneración al 
que una y  otra vez le ha dado la victoria y  con ella 
la vida, que llega á adquirir la convicción de que 
escudado con tan poderosa egida, no hay peligro 
que no pueda arrostrar. Hoy pocos son los cuerpos 
que conservan tan piadosa costumbre, pero los que 
la sostienen parecen enorgullecerse, y  con razón, de 
ser los guardadores de las santas tradiciones de 
aquellas tropas que sostuvieron el altar y el trono 
españoles, y  con ellos cuanto de grande y noble en­
cerraban la religión, la patria y  el honor. Preciso 
es conservar estas prendas, que no tendrán gran 
valor á la vista de la generalidad, pero que los 
cuerpos que no las tienen las echan de ménos cuan­
do hay que recurrir á grandes medios.

Los nombres con que se conoció el regimiento de 
Afrieu, fueron:

1535.—Tercio de Sicilia.
1598.—Tercio fijo de Sicilia.
1718.— Regimiento de Africa.

Números que tuvo en la escala general:
1702............ 1 ..............................  Sicilia.
1718...........  1 .........................
1741............ 7 ...........................
1769............ 6 .........................
1815.........  9 ..................................  ̂ España
1823 í primer l^lallon..

i . . . .  18 segundo ídem .. .
1846............ 7 ..............................

Los colores que usó en su vesluario durante la 
dinastía de la casa de Borbon, desde la primera
coolrata aprobada eo 
fiiAron !

2 de Setiembre de 1717,

1717 casaca blanca y divisa encarnada.
1739 — Ídem _ azul.
1766 — Ídem — . negra.
1802 — celeste — negra y  encarnada.
1812 — azul — encarnada.
1815 — ídem — encarnada y  celeste.
1821 — ídem — carmesí.
1824 ____ Ídem amarilla.
1829 ____ Ídem blanca.
1841 ____ verde — amarilla.
1846 azul ___ _ blanca.
1851 ____ Idem — . encarnada.

Los maestres de campo que mandaron el tercio 
desde su creación, fueron: D. Gerónimo de Mendo­
za; D. Juan de Vargas; D. Luis Osorio; D. Juan de 
Baraliona; D. Juan de Castilla; D. Diego Henriquez; 
D. Andrés de Salazar; D. Manuel Ponce de León; 
D. Manuel Carrillo; D. Gabriel de Salazar; D. Cri- 
santo Sorel; D. Manuel Franco; D. Francisco de 
Castilla; D. Blasco Colmenero; D. Gaspar de Borja; 
D. Ouarte Correa, y D. Nicolás Choven.

Los coroneles que tuvo á su frente desde que se 
redujo á regimiento, hasta 1855, fueron: D. Pedro 
Gafardo; D. Agustín deVIlchcs; D. Juan Alavés; 
D. Gcrúniino Ordoñez; D. Javier de Gravina; mar­
qués de Santa Isabel; D. Bernabé de Arnieniiariz; 
marqués de Lede; D. Juan de Prado; duque do 
Castropignano; D. Pedro de Silva; D. Antonio Gu­
tiérrez; D. Francisco de la Mata Linares; D. Ber­
nardo Arco Agüero; D. Francisco de Eguia; don 
Francisco Javier Castaños; D. Agustín de Goyenela; 
D. José González de Acuña; D. Antonio de Senra; 
D. Tomás Retoriillo; D. Francisco Garvayo; D. Fer­
nando Capacete; D. Francisco Slrauch; D. Tomás 
Zumalacárregui; O. Manuel ü ’DoyIe; D. Bruno Ga- 
yoso; D. Fernando Miranda de Grado; D. Pascual 
Alvarez; D. José María Condrera; D. JoséMagenis, 
conde de Ibeagh; D. Mamiel Carrascosa; D. Juan 
González Lafiiül; D. José Ramón S a n zy P o se , y  
D. José Moreno y  Torres.

(Sí con/ifluar<y.

E S Ü R iT Ü R E S  M I L I T A R E S .

BniVES INaiCAClOKES

S 0 B 8 E E L  ESTADO A E T Ü L  DE L i  FILOSOFIA EN ESPAÑA.
?OB

EL CAPITAN DE ARTILLERIA D. LUIS VtDART. 

fC n u lu ttn j.

Hemos trazado una reseña lo más completa que 
nos ha sido posible del estado actual de la filosofía 
en España, para compicta.ria indicaremos las obras 
referentes á materias filosóficas que, según pública 
voz , aparecerán próximamente. Éntre estas se 
cuentan; la exposición de la lógica krausista del se­
ñor Sauz dei Rio; un trabajo sobre filosofía del dere­
cho del académico D. José Moreno Nieto; una meta­
física titulada Lo absoluto, dcl Sr. Campoamor; la 
colección de artículos, en su mayor parle filosóficos, 
do D. Francisco Giner; unos estudios sobre Raimun­
do Lulio, del Sr. Canalejas; las lecciones prelimina­
res. sobre la historia universal, que forman una 
verdadera filosofía de la historia, del presbilcro don 
Fernando de Castro; y  un débil Ensayo critico sobre 
las tiegaciones racionalistas, del autor de estas li­
neas; lan gran número de publicaciones es una prue­
ba de la creciente actividad de nuestros estudios 
filosóficos, pues aun cuando alguna de estas obras, 
desnuda de todo mérito lilerario, sólo aparezca 
como una sombra de tan brillante cuadro, al ménos 
servirá para hacer resallar las muchas bellezas que 
puede afirmarse que no faltarán en ninguna de las 
otras.

Terminaremos estos desaliñados, y  no sabemos 
si breves ó largos artículos, rebatiendo una acusa­
ción que quizá puede hacérsenos, y  contestando á 
una pregunta que nos parece de suma importancia.

Se podria decir que asi como Lope de Vega escri­
bió en elegantes versos el Laurel de Apolo de su 
época, nosotros hemos escrito en desaliñada prosa 
un Laurel de Hinerva, muy semefantc á la obré del 
Fétiii de los Ingenios en la profusión de los elo­
gios y  en la ausencia de las censuras. A Igo de verdad 
habría en este ju icio, pero si se atiende á que nues­
tros estudios filosóficos han estado desatendidos 
durante largos años, hoy que puede decirse que 
comienzan á renacer, no es la ocasión oportuna de 
añadir las amarguras de la critica al peso de la 
indiferencia pública queaho^a los nombres de nues­
tros pensadores conlemporaneos: he aquí la causa 
del espíi ilü que hemos seguido en esta reseña, más 
hislóiica que crítica, como ya dijimos desde sus pri­
meras lineas. Sin embargo, no se ciea que guiados 
por esla idea de benevolencia hemos llegado hasta 
decir lo contrario de lo que pensamos, en verdad 
que no. Sin callar las fallas y los vacíos de las obras, 
hemos procurado que queden en segundo término, 
pura que el brillo de sus excelencias no pcrmila con­
templarlas, y ántcs sirvan de necesario contraste 
i)ue inlerrumiia la uniforme monotonía , pues dada 
nuestra decaída naturaleza, sólo comprendemos bien 
la licllez;! como oposición á la fealdad, y sólo enten­
demos la verdad como la negación de lodo error.

Después de leída la reseña histórica que venimos 
trazando, es natural hacerse esta pregunla: ¿Cuál 
debe ser la aspiración constante de nuestra filosofía 
fundada en sus antiguas iraUicioncs y en el estado 
histórico de nuestra patria? Sin ciencia ni autoridad 
para resolver tan ardua cuestión, diremos lo que 
sobro ella pensamos; si no fuese exaclo, ci viento 
del olvido lo desvanecerá m uyen breve; si, como 
nosotixjs creemos, es una gran verdad, se impondrá 
por su propia fuerza ó será el eterno remordimiento 
de aquellos que no quieran realizarla.

La edad media d ijo : lodo por la fe y nada por la 
razón, y  eu nombre de este principio fueron con­
ducidos al suplicio Juan de Hus y  Savonarola, Va- 
nini y Jordán Bruno; el renacimiento dijo: todo por 
la razón y  nada por la fe , y  la filosofía del pasado 
siglo, inspirada por esta idea, llegó á afirmar que el 
hombre que piensa es un animal depravado, que la 
inmorlalidad dcl alma es una ilusión, y que Dios 
es una torpe impostura inventada por sacerdocios 
egoístas.

Nosotros que dudamos mucho de que las hogueras 
sean medios oportunos para santificar los espíritus, 
y  que sabemos que en pos de los desvarios de la ra­
zón vienen las grandes caliislrofcs sociales; nosotros 
creemos que la filosofía novísima debe decir todo 
por la fe y  todo por la razón; nosotros creemos que 
¡a filosofía española está llamada á continuar esa 
alta tradición creyente y  razonadora á la vez, que 
arranca en S. Isidoro, el'mas sabio de los pensadores 
de la escuela sevillana, y termina en Fcíjóo, el más 
cuerdo de los rcformailores del siglo xviii. Bien 
sabemos que proclamar la fe y la razón, es atraerse 
las iras de muchos; los fanáiicos de la fe llaman á 
esto impío racionalismo, ios fanáticos de la razón lo 
llaman consorcio aDli-científico, cuando no inconce­
bible absurdo; la verdad de nuestra doctrina se 
demuestra en estar apartada de estos dos opuestos 
fauatismos: conservemos, pues, nuestra fe en la 
razón y  nuestra razón en la fe, y  afrontemos las 
torcidas interpretaciones que puedan darse á nues­
tras doctrinas, repitiendo aquel magnifico dicho de 
Kant: «dos cosas hay grandes en la naturaleza: el 
cielo estrellado sobre nuestras cabezas, y el senti­
miento del deber en nuestros corazones.»

HídrM S de Oelabre de lS6 i.

— « s »  ■

R E P U B L I C A S
ARGE8TIRA. DEL PARAGUAY Y DEL DRD60AY.

(QhUímû úm.)

La confederación del Rio de la Plata y  del Brasil 
se disputaron sériamenle desde 1814 hasta 1826, la 
posesión de una provincia llamada Banda oríenlal, 
que posteriormente fué incorporada al Brasil con el 
nombre de provincia cisplatina. La primera que so 
apoderó de eila fué la república de la Plata, pero 
recobrada por el Brasil, se le agregó federalmente 
para que no volviera á caer en poder de los republi-

Ayuntamiento de Madrid



7G EL MUNDO MILITAR.

canos, eonsliluyéndole en la república llamada Cís- 
platina, siendo el resultado, que al cabo de tiempo 
concluyeron ambos conlendienles por dejarle en paz, 
y  reconocieron su iodependeacia por el tratado de 
pai de 27 de Agosto de 1828, que organizado ropu- 
blicananiemc lomó el nombre de República del 
L’niguay.

Este Estado confina al N. con el Brasil, cuya 
frontera mcridioniil se fijó definitivamente en 1804, 
y  la constituye una línea trazada de NO. á SE., des­
de el rio Ciiarey hasta el Yaguaron; [jor la parle 
Este confina con el territorio neutral comprendido 
entre la laguna de Mirim y  el Océano Atláotico; 
por el S. con este y  el Rio de la Plata, y por el Oeste

I,a capital es Montevideo ó San Felipe; está edifi­
cada en forma de anfiteatro en una reducida penín­
sula, en la orilla izquierda del Rio de la Plata, y á 
su entrada, de modo que su puerto tiene capacidad 
para 20U velas, pero sólo tiene de cuatro ó cinco 
metros de profundidad, siendo, sin embargo, más 
cómodo que el de Buenos-Aires.

En freole de la ciudad, y  en la parte O ., se eleva 
un cerro de forma cónica, algo hundido en su base, 
y  en cuya cima hay una fortaleza con un faro, que 
se dice fué causa de que la capital mudase en el 
nombre que hoy tiene su primitivo de San Felipe, 
pues Montevideo se compone de las palabras moní¿ 
vi deo, que quiere decir ver de lejos, por lo mucho

— • ^'r.

. J r

con el curso del Uruguay, rio que abunda en am-1 que abarca la vista desde aquel punto, cuya base 
pularios, y  á lo que 
debe su nombre, 
pues según M. A l- 
cidesdeürbigny, la 
palabra Uruguay se 
compone de dos vo­
ces guaranis, que 
son : Vrtigua (am­
putarlo) é y  (rio), 
de modo que Um-

n  significa rio de 
mpulario$. Es­

te país tiene unas 
150 leguas de largo 
por 120 de ancho, 
unas 15,000 leguas 
cuadradas de siipcr- 
ficieyuou población 
de 200,000 habi­
tantes.

La república está 
dividida en nueve 
departamentos, que 
llevan los nombres 
de sus capitales; cl 
gobierno consta de 
un presidente y  dos 
Cámaras, pero cu 
realidad no puede 
fijarse el orden de 
gobierno en la con­
federación de la 
Plata, por las coh-  
línuas oscilaciones 
de su vida poliiica.

El territorio del 
Uruguay difiero del 
de Buenos-Aires, 
pues entre el Rio de 
la Plata y  cl Uru­
guay, lo mismo que 
co tre éste y  el Océa­
no, existen colinas
y  terrenos de apariencia primitiva y  cnteramcule de 
aluvión. La corriente del Uruguay, que es más cau­
dalosa que la del Rhio y  del Elba, está bordeada de 
espesos bosques, encontrándose en sus aguas algu­
nos lobos marinos, y  aunque tiene rocas en su cau­
ce y  algunos despeñaderos, es navegable hasta Sal­
to Chico, que está á 70 leguas de su desembocadura, 
que tiene unas 200 leguas de ancho entre una y otra 
orilla, lardándose un hora en atravesarlo.

La gran cordillera Amarbay, que se extiende 
de N. a S. entre el Paraguay y  el Parana, y  que 
termina al S. del rio Igoalimy por una vertieule 
que corre de E. á O. que se llama Maracayer, da 
origen á los ríos que corren al Paraguay, al S. de 
Taquari, y  á los que. tomando dirección opuesta, 
d í^ m b (^ Q  en el Parana. Do estos ellgoatimyes el 
másmeriodional, que desemboca un poco más arriba 
de las siete cascadas, maravillosa catarata que ofre­
ce el espectáculo más sublime, pues briliau en ella 
seis arco-iris, uno sobre otro, en las vaporosas nu­
bes que envuelven lodo aquel extenso horizonte, y 
que no son otra cosa que el agua convertida en nie­
bla, á eousecuencia del choque violento que espe- 
rimenla.

El clima del Uruguay es templado, pues los pam­
peros templan la humedad producida por los mu­
chos ríos que le cruzan, pudiendo asi^urarse que la 
poca población que existe, se debe á las conllmias 
convulstones políticas que, como hoy, le agitan pro­
fundamente.

' corto plazo ll^ u e  á hacer graodes progresos en el 
camino de la ilustración.

I Antes de terminar osla ligera reseña, nos ocupa- 
I remos de una nación indígena, que vive en cl ter­
ritorio de esta república, y  es la de los charrúas, 
que muy poderosa cuando la conquista de América, 
se ha quedado reducida á algunas tribus errantes y 
escasas, que viven al E. del Uruguay, pues apenas 
ascenderán á 1,500 sus individuos. Su color es mo­
reno aceitunado, negruzco ó castaño, no habiendo 
ninguna nación de color más subido, entre lodus las 
uaciones americanas.

Tal es, pues, la descripción de la república que 
hoy vuelve á ser hostilizada por el Brasil, y  al que 
trata de hacer frente con empeño y  entusiasmo.

{Se eoK ti9uerá .)NECROLOGIA.

A ta qu e  j  t o n a  de la aldea de D ieké, m aniioii d e  lo » T ou cou leu n -b a a e ia U » ea el S eoega). Su.)

está á 5 0 “ de elevación sobre el nivel del mar. 
Esta fortificación defiende á la ciudad. ademas de 
otras muchas, de un sitio en regla.

La ciudad está edificada sobre un plano regular, 
con calles anchas, rectas, cou aceras y  casas bajas 
de ladrillos y  de lecho plano. La plaza es espaciosa, 
y está adornada con edificios notables, tales como 
l:i catedral, edificada al estilo español, y  cuyas tor­
res son de azulejos. Pocas ciudades de América han 
stifrido más guerras intestinas que Montevideo; pero 
eso no obstante, su población ha lomado rápido in- 
eremenlo, pues se calcula en 50,000 habitantes, y 
«u comercio es importante con Francia, puesto que 
en 1848 las importaciones y  exportaciones ascen­
dieron á 6.743,064 francos, ó sean 25.623,644 rs,

La ciudad de Sacramento, ó colonia del Sacra­
mento , situada á 35 leguas NO. de Montevideo y 
en frente de Buenos-Aires, es pequeña, y  está mal 
construida, pero es importante por su comercio. 
Maldonado, que ha lomado su nombre de uno de los 
respetables misioneros que fueron á predicar el Evan­
gelio á aquella costa, no vale cosa, pero sus habi­
tantes, en número de 1,500 á 1,800, que en tiempo 
lie paz se ocupan en la cria de ganados, tienen un 
carácter altivo é imponente, y en todos tiempos han 
hedió temblar á los brasileños.

república sostiene una escuela primaria de en- 
^fianza mutua en cada ciudad, villa ó lugar, y  si la 
instrucción que hace ya tiempo se da á aquella re- 
dudda población es bien dirigida, posible es que en

SuEmma. el car­
denal Wiseman (Ni­
colás), (1) nació en 
Sevilla cl 2 de 
Agosto de 1802, y 
pertenece á una fa­
milia irlandesa cm- 
parenlacla con dis­
tinguidas familias 
cspuñolus. Condu­
cido de tierna edad 
á Inglaterra, fué 
educado en el cole­
gio católico de Saint 
G ulhbcrl, en üs- 
haw, cerca de Dur- 
bam, é hizo sus es­
tudios teológicos en 
R om a, donde des­
pués de haber sido 
ordenado , perma­
neció largos años, 
dedicado á la ense­
ñanza CD la Univer­
sidad. En 1835 fué 
á hacerse cargo del 
colegio de Ushaw, 
é intercedió con 
todo su poder cerca 
del Papa Grego­
rio XVI para hacer 
aumentare! núme­
ro de dignatarios 
del alto clero cató­
lico de Inglaterra; 
este número se do- 
bló,y él mismo re- 
dbio las fuaciones 

de coadjutor del Dr. Walsh, y  de principal del cole­
gio de Santa María en Oscott.

Gozando de gran crédito en Roma, hizo en 1847 
nuevos esfuerzos, á fin de decidir á Pió IX  á una 
restauración eoinplela de la gerarquia religiosa en 
Inglaterra, medida q u e , retardada por los acouteci- 
micnlos de 1848, se cumplió en 1850, y  causó en 
Inglaterra una irritación extremada. Nombrado por 
el Papa pro-vicario apostólico de Londres en 1848, 
y  vicario apostólico en reemplazo de Sr. Walsh 
en 1849, fué elevado en el consistorio de 30 de 
Setiembre de 1850 ú la dignidad del cardenal, y 
nombrado al mismo tiempo arzobispo de Weminster. 
Este último cargo le dio la alta dirección de los 
asuntos católicos del reino. Al cardenal Wiseman se 
debe un gran número de Lbros de devoción, de 
instrucción religiosa y  de literatura recreativa; entre 
otros, los siguientes: Discurso sobre las relaciones 
entre la ciencia y ¡a religión revelada, del que se 
hicieron tres ediciones, la última en 1849, y fué 
traducido al francés en 1841; Conferencias sobre el 
protestantismo. impresas el año 1839, y  vertidas al 
francés por M. A. Neslement; Doctrinas y prácticas 
de la iglesia católica, impresasen 1850; Ensayos 
sobre varios asuntos, en 1853; y  la célebre novela, 
Fabiola ó las catacumbas, una de sus últimas obras, 
que fué traducida á casi todas las lenguas.

(i) Wesemin, en laglís sl|oifica bombre ubio.
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Era grande amigo del limo. Sr. Lapuenlc, carUe- 
c.il arzobispo de Bujeos.

Su muerte ha sido una gran pérdida para la Iglesia 
católica, de la que era una de las columnas más ñr* 
mes, y  difieiimenle podrá llenarse en el clero cató­
lico inglés el vacio producido por su fiillcciniiento.

El Emmo. señor cardenal Wiseman conUiba 63 
4iños de edad.

ÚLTIMOS MOMENTOS Y FUNERALES
D E  L A  EXCMA. SñA. DOÑA MERCEDES MENDEZ VICO,

ESPOSA net EXCHO. SR. D. RAFAEL ECUAGÜE, 
Cipliao gcaenl de la> Islas Filiplaas.

I.,a inesperada y  prematura muerte de la exeden- 
iisima señora doña Mercedes Méndez Vigo de Eelia- 
güe, acaecida el 25 
de Noviembre por 
4a larde, de resultas * 
de un ataque de c ó ­
lera, ha causado en 
Manila el más pro­
fu n d o  seniiraicDlo 
en todas las clases 
dcaqudia sociedad,
4>oi'las buenas pren­
das que adornahau 
á tan noble señora, 
pues c a r ita t iv a , 
buena y lina, sabia 
captarse las simpa- 
tías de lodos.

La pérdida de tan 
dignísima señora 
deja un vacío difícil 
do llenar en la so­
ciedad manileña, é 
irreparable desde 
luego en su contris- 
bida familia, y  al 
i'Tminar su carro- 
la en la vida, lega 
á la generación pre­
sente y  sucesivas,
OD noble modelo 
que imitar á sus hi­
jo s ,  al mundo uu 
ejemplo de virtudes 
sociales, á sus ami­
gos un recuerdo de 
amabilidad y  deli­
cado trato, y  á to­
dos , en fin, honda 
l>ena.

Sus últimos mo­
meólos han sido la 

justificación de toda 
su vida, pues escu­
chó , con la resig­
nación y  serenidad
propia de sus virlules cristianas y  alma grande, el 
estado gravísimo en que se cncoalraba; confesad) 
acto continuo por el padre Vidal, superior de los 
padres jesuítas establecidos en aquellas islas , á 
las tres de la tarde del mencionado día 2 5 , en la 
casa de campo de los capitanes generales de Filipi­
nas, llamada de Malacañan, situada á un extreme 
del barrio de San Miguel, media hera después, lle­
gaba á la iglesia da dicho pueblo la carretela de S. E. 
con cuatro caballos y  la guardia de alabarderos, 
mandada por un oficial, para conlucir al sacerdote 
que habia de dar el santísimo Viático á la enferma, 
y  que fué el reverendo cura párroco de San Miguel, 
Fr. José María del Val, religioso déla orden de Sin 
Francisco, llevando en sus manos la Sagrada For­
ma, que recibió á eso de las cuatro la ilustre enfer­
ma con la m iyor devoción, y  dando visibles mues­
tras de fervor.

Concluida la comunión, á la que asistieron las dig­
nidades civiles, militares y  eclcsiásliais de Manila, 
dos hermana? do la Caridad y  un lego de San Fran­
cisco, el mismo párroco de San Miguel la administró 
la Extrema-Unción, y  á las cuatro y media espiró 
la ilustro pacicule, anunciando al público momentos 
después, el fúnebre tañido de agonía en ia parroquia 
<ie San Miguel, y  que repelían todas las iglesias de 
JManila y  extramuros, la triste nueva, que produjo

en lodos los ánimos una dolorosa consternación.
Colocado por disposición dcl párroco de San Mi­

guel un altar de plata con seis blandones en una de 
las habitaciones de Malacañan, se depositó allí el 
cadáver, rezándose un responso por el descanso 
eterno de la finada.

A las sois se le expuso en lo forma que represen­
tamos en la lámina que acompaña á este número, 
haciéndole centinela cuatro alabarderos en traje de 
gala, con sus alabardas á la funerala. Dos maeeros 
del Ayuntamiento, vestidos con toda solemnidad y 
de luto, guardaban la puerta con sus grandes ma­
zas, dando la guardia una compañía de artillería 
del batallón expedicionario, como cuerpo preferen-

aposladero, donde han pasado el novenario recibien­
do lo principal de la población.

Las ceremonias religiosas de cuerpo presente, 
duraron hasta más dcl medio dia, resonando los 
cánticos solemnes de la iglesia por aquellos jardines, 
en que dias ánlcs habia reinado la mayor animación 
y  alegría con motivo de los dias de S. M. la Reina, 
que celebraron SS. EE. de Ja manera suntuosa que 
se merece nuestra augusta soberana.

Poco después de las cuatro de la larde entró en 
el palacio el párroco de Sao Miguel con capa pluvial 
y  asistido de dos religiosos franciscanos como minis­
tros, precediéndolos la cruz y ciriales de plata de la 
parroquia, y  constituidos con los cantores y  música

elle, con su bandera enrollada y  enlutada, sosteoicn- en la pieza donde estaba el cadáver, se entonó 
do dos centinelas al |iié de la escalera con el arma ó oficio solemne de sepultura, 
lu funerala. Dos regidores dcl Ayuntamiento, dos Concluido, salió de Malacañan el fúnebre cortejo,

y  en la puerla del 
palacio se cantó con 
toda solemnidad una 
de las |K)sas que 
previene el rilual de 
la Iglesia ealólica.

Colocado des­
pués el féretro en el 
lujoso carro fúne­
b re , preparado por 
el cuerpo de .artille- 
ria, dcl que se des­
prendía majestuoso 

, un soberbio manto
con franja de oro, 
le condujeron ocho 
caballos con pena­
chos negros y  gual­
drapas del mismo 
co lor , guiados por 
otros tantos artille­
ros vestidos de toda 
gala, por la carrera

'^1

^ J ln s a rre o o io n  d e A rg e l.- .o t  jeTea de los flittea reciben del general D e lig n ; la  oonfinnacion del aa m an a  en el 
▼ívao de B aa-O ued-el-A nxar. (FMra f * ; .  80.)

jefes dcl ejército, dos empleados civiles de igual 
cUegoria y  un oáci-il d i  alabarderos, velabm el ca ­
dáver en la niismi hibitacion en que murió !a ge­
nerala, y  es ia llamida la Barraca, edificio de ma­
dera que se hizo después del terremoto, y  que, 
situ ido en el j  ird in , se comunica con el edificio 
principal por una galería cubierta.

Una concurrencia inmensa acudió á despedirse y  
orar por el alma de la que tan gratos recuerdos de­
jaba, y i i  de sacerdotes de ambos cleros, y  toda cla­
se de personas notables, fué también constante has­
ta hora muy avanz.ada de la noche.

A ia mañana siguiente muy temprano, el P. Val, 
párroco de San Miguel, celebró la primera misa en 
uno de cuatro altares, colocados por el .\í. R. P. fray 
Juan Félix de la Encarnación, cx-provineial de pa­
dres Recoletos y  actual prior del santuario de San 
Sebastian, diciéndose hasta trece por los capellanes 
de coro y  s.acerdotes de todas las órdenes regula­
res, que finalizaban sus preces con un responso.

A  las cuatro y  media de la mañana oyó el des­
consolado esposo una misa con el mayor recogi­
miento y fervor en el aliar déla derecha del corre­
dor, partiendo en seguida con sus hijos para Cavile, 
siendo acompañados por varias autoridades y  ami-

Prueba ,gos , y  trasbordados al cañonero Prueba, fueron 
conducidos á lu casa dcl comandante general d<M jjc  la Solana

designada de ante­
mano.

Rompian la mar­
cha cuatro laaiidorcs 
á caballo de la Guar­
dia civil ó seguridad 
pública; otros cua­
tro de la escolta 
de S. E ., con su 
vistoso traje blanco, 
lanzas afianzadas y  
Ijanderolas arrolla­
das ; seguía la cruz 
y  ciriales de San 
Miguel, con el pár­
roco y  sus minis­
tros; y  á cada lado 
del carro fúnebre 
marchaloa una fila 
de alabarderos; cer­
rando la comitiva 

los carruajes de gala de palacio enlutados; los ma- 
ecros dcl ayuntamiento; la corporación municipal, 
con el capitán general interioo general Pavía, que 
presidian el duelo; ei comisario régio; el segundo 
cálao, gobernador militar interino de la plaza; los 
subinspectores de artillería é ingenieros ; el jefe de 
Estado M ayor; el Exemo. señor regente de la Real 
Audiencia; el Ihno. señor inlenlente de Luzon; el 
presidente del tribunal de Cuentas; los oidores, eon- 
s^cros, cuantos tenían representación oficial en los 
diforeiUes ramos del servicio público, y gran núme­
ro de particulares.

Puesta en marcha la comitiva, cuyo número de 
carruajes no bajaba de trescientos, tomó por la calle 
Real de San Miguel, en dirección al arrabal de 
Quiapo, entre el lúgubre tañido de las campanas de 
aquella parroquia, que no cesaba de locará muerto 
desde que empezara el oficio de difuntos, y  el grave 
cauto de la capilla que iba detras del carro fú­
nebre.

Practicadas todas las ceremonias religiosas que 
exigía la etiqueta, el clero de Quiapo, con el párroco 
mas antiguo del A grario de la santa iglesia cate­
dral á la cabeza, recibió el cadáver, que conducido 
en hombros por la marinería de la falúa dcl capitán 
general, continuó cl^acompañamienlo á pié por las

hasta la iglesia de la
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venerable Ortlcn Tercera de San Francisco, qoc cu 
la actualidad sirve de catedral provisional.

Con la solemnidad que ordena el ritual, realizada 
por la majestad del lugar y  por los armoniosos y 
sentidos acordes de la orquesta, empezó la vigilia y 
siguieron los preces y los salmos con que la Iglesia 
eleva en tales casos sus clamores al cielo por el 
eterno descanso de sus hijos.

En tan solemnes momentos, y  al influjo de las 
tiernas inspiraciones que, recogiendo el espíritu, 
concentran el pensamiento, y  lo fijan en ei objeto 
de nuestra atención, era imposible no consograr una 
plegaria, un recuerdo, ó no sentir deslizarse una 
lágrima, al ver yerto cadáver sobre una tumba á 
la que amable y  llena de vida recibía obsequiosa, 
no muchas horas antes, la espresioo de nuestros 
afectuosos respetos.

Colocado el féretro eo un lúniulo cubierto de un 
paño fúnebre, que caia desde lo parte superior hasta 
el pavimento, y rodeado de diez hermosos blando­
nes de plata, daba más majesUid al retablo colgado 
de damasco carmesí, como en las grandes solemni­
dades. Se cantó la misa solemne á toda orquesta, 
dirigida por el maestro de capilla D. Remigio Ca­
lahorra , asistiendo a ella el Exemo. AyiiiJlamienlo, 
presidido por el Exento, señor gobernador, capitán 
general accidental.

Concluidos los oficios y  ordenado de nuevo el en­
tierro para conducir el cadáver á su última morada, 
fué colocado en el carro fúnebre, y  con religioso é 
imponente silencio siguió su marcha cl acompaña­
miento hasta la puerta del Parían, por las mismas 
dos calles que habia llevado al ir á la iglesia; fuera 
de dicha puerta lomó sus carruajes el numeroso 
acompañamiento, y  reunidos en el cementerio, se 
depositó el cadáver en e! centro de la capilla, ro- 
*deado de los cabildos secular y eclesiástico y  de las 
autoridades y  otras personas que pudieron penetrar 
en aquel sagrado recinto, se cantó el último respon­
so y  se elevaron al Dios de las Misccordias las pre­
ces que ordena el ritual, oficiando también en este 
acto el cabildo nielrojiolilano, y despidiéndose el 
duelo á las ocho y  inedia de la noche.

Los restos mortales yacen depositados en la parle 
alta de la urna en que descansan los del malogrado 
general Solano.

¡Allí quedaron encerrados para siempre, hasta 
que la acción del tiempo los convierta eu leve polvo!

Al presenciar aquel acto, último tributado á la 
materia, corrió por las niegillas de los asistentes 
una lágrima, como tierno tributo de sentimiento y 
amistad.

¡Felices, sin embargo, los que pueden depositar 
un ósculo, colocar una flor, dedicar un recuerdo y 
dirigir una oración en la tumba por un ser querido!

¡ Desdichado quice ni este consuelo tiene por ser­
vir de fanal funerario á objetos del alma, ese piéla­
go inmenso de aguas llamado el gran Océano!...

Ai amanecer del dia 16 se encontraban á la vista 
de Macoris, y  preparadas convenientemente las lan­
chas cañoneras, se contestó al fuego de los ene­
migos , que lo empezaion apenas estuvieron estas 
embarcaciones y los botes á tiro de fusil, haciéndolo 
nuestros buques con tal acierto, que casi todas las 
granadas cayeron dentro del pueblo. Reconocida la 
rada y  boca del rio , nada se encontró, viniendo 
también á probar lo falso de los rumores la entrada 
en este puerto de la citada goleta Correo de Azúa, 
que lo efectuó ayer. Testigos presenciales de este 
hecho me han asegurado que marineros y  soldados 
rivalizaban en ardor y  entusiasmo, aumentado por 
ser una de las pocas veces en que podían cerciorarse 
del efecto de nuestros fuegos.

Por lo demás, nada ocurre; la salud ha mejorado 
bastante.»

NOTICIAS DE SANTO DO.MLNGO.

En una carta de Santo Domingo se dan ios si­
guientes pormenores de un hecho de armas:

«El 25 de Diciembre, á eso de la una de la noche, 
se presentaron por las inmediaciones de San Carlos 
un corlo número de rebeldes; pero vistos por las 
compafiias de cazadores de Madrid y  Puerto-Rico, 
que estaban (Xmvenienlemcnle colocadas, se disper­
saron , 00 teniendo por nucirá  parle más heridos 
que el subteniente del batallón de Puerto-Rico, don 
Ildefonso Puerto, que lo fué lc\cmente en un brazo, 
y  la pérdida del enemigo no debió ser pequeña, pues 
desde esa noche no ha vuelto á presentarse.

El último hecho de armas á que tengo que re­
ferirme ha tenido lugar en el dia de ayer, y  en él 
han tomado parte algunos buques. Corrían noticias 
de que en el puerto de Macoris, abandonado hace 
poco, tenían ios rebeldes algunas embarcaciones 
pequeñas, llegando á asegurarse que babían cogido 
á la goleta Correo de Azúa , que se esperaba de esa 
isla. Para asegurarse de lo que en esto hubiera de 
cierto y  castigar á los que tan osados se mostraban, 
salieron de este puerto los vapores Isabel Frajicisea, 
Pisarro y  L eón , ai mando del brigadier Solano, 
llevando una pequeña fuerza de infantería.

El Boletín mercantil de Puerto-Rico publica la 
siguiente carta de .\Ionte-Chrisli, en que so comuni­
can algunos detalles relativos á la frustada intentona 
de los rebeldes.

tMonte-Christi 7 de Enero de 1865.— Parece que 
entre los insurrectos han ocurrido sérias desavenen­
cias, tanto por las negociaciones de paz, cuanto por 
los pocos recursos con que cuentan. Elegido al fin 
presidente Polanco, á pesar de no saber ni aun leer, 
dispuso organizar su gente, compuesta en su mayor 
parle de forzados que arranca de sus casas, y  á 
ios cuales sujeta por cl terror, con el fin de atacar 
el campamento de Moiile-Christi, que está situado 
á la falda de una colina ocupada por el fuerte de San 
Francisco, que consta de un frente abalaustrado y 
una pequeña luneta, y  cerrado por una trinclicra 
sencilla, pero con uu pequeño foso artillado con cin­
co piezas.

El euemigo salió de sus posiciones el dia 28 del 
mes anterior, viniendo por el camino <le Santiago y 
fuera de la vista del fuerle do San Pedro; se corrió 
por el bosque hasta Negar á la altura de la cuarta 
laguna, donde se ocultó con el objeto, sin duda, de 
corlar los iKilallones que todos los dias van al corle 
de leña ó á la avanzada colocada en la tercera laguna; 
pero ú las siete do la mañana avisaron del fuerte de 
San Pedro que se veia el enemigo eu ios bosques y 
colinas próximos á las lagunas; enlónees el general 
Izquierdo dispuso la formación de dos columnas, 
saliendo la primera por el camino de Santiago, para 
tomar posición en la altura que hay frente del fuerle 
de San Pedro, y  la segunda, en la tercera laguna 
detras de los arboles que la rodean.

En cuanto se apercibió al enemigo, que constarla 
de irnos ochocientos á mil peones y  cien caballos, se 
rompió el fuego haciéndole retroceder, y causándole 
la artillería baja« de consideración, que retiraron á 
nuestra vista.

El resultado veolajoso de esta acción ha sido no 
tener por nuestra parle, ni un solo herido, y  probar 
á esos ilusos una vez más nuestra superioridad.»

-----■-W W W ,!-.-----

I M E D E M E S  y  M m C l l S  DE L.4 CCESTIOy DEL PEEC.
COMüMCiCiOBES ESTRE EL GOBIEBKO DE CHILE Y  EL 

REPRESENTANTE DE ESPAÑA.

(Ceatinuocion).

No hay más exactitud en decir, como dice V. S. 
en su oficio citado, que el diario titulado E l Indepen­
diente «pasa por órgano de la administración, y  que 
es notorio está redactado por oficiales de la secreta­
ria de Relaciones exteriores.» Ni ese diario puede 
pasar por órgano de mi gobierno, desde que ha 
repetido muchas veces que es extraño á toda 
influencia gubernativa, ni oficial ninguno de esta 
secretaría forma parlo de su redacción.

Considero también necesario completar y  rectificar 
los recuerdos que hace V. S. en su última comunica- 
eioo, de nuestra conferencia del 18 del presente. El 
objeto principal que me llevó á pedir á V . S. una 
entrevista, fué proponerle que retirase su oficio de 13 
del actual. El contenido do ese oficio desdecía, en el 
sentido de mi gobierno, del espíritu de cordialidad 
y buena inteligencia de que V . S. protestaba y  sigue 
protestando hallarse animado, y  reclamaba una res­
puesta que tampoco podía ser favorable á las amisto­
sas relaciones que hasUt enlónees habia cultiva­

do V. S. con este ministerio. La minuta de la res­
puesta se encontraba preparada desde el dia 15, 
como tuve cl honor de hacerlo á V. S. presente el 18 
al proponerle que me esciisarade enviársela retiran­
do su comunicación del 13. Se negó V. S. á diferir 
esta proposición, y malogró asi el fin del paso amis­
toso que habia yo dado invitando á V. S. á aquella 
conferencia.

Después de ella, el contenido de la comunicación 
ilei 13 habia quedado en pié, reclamando siempre 
una respuesta. Ei sentido de esta respuesta, redacta­
da ya desde el 15, como lo he dicho á V. S ., tam­
poco debia sufrir alteración, y aun pudo conservár­
sele su fecha primitiva. Si bien esto último no entró 
en mi propósito, no por eso es menos sensible que 
se muestre V. S. sorprendido y  aún no pueda darse 
cuenta de «la mira que me impulsase á un hecho tan 
extraño,» después de haber recibido V. S. del oficial 
mayor del ministerio de Relaciones exteriores la 
explicación de que lal circunstaueia se debia única­
mente á una simple equivocación de copias. Asi se 
lo hacia ver á V. S. en la esquela que le dirigió sin 
lardaaza el dia siguiente al de la remisión de mi 
respuesta, para pedirle que mandase rectificarla 
fecha.

Pero sea que haya querido V . S. mirar mi res­
puesta como dalada el 15 ó como datada el 19, no 
encuentro motivada la sorpresa que por esta razón 
me manifiesta. Lo que pasó en nuestra conferencia 
del 18 no pudo ser parte para modificar ni aún la 
fecha de una comunicación cuyo envío se habia 
suspendido sólo por la espectaliva de que esa om - 
ferencia lo hiciera innecesario. En cuanto á la sor­
presa nacida de su contenido, no ine la explico más 
satisfactoriamente. Ei no hace más que responder 
con decoro y moderación á observaciones que, por 
su fondo y  forma, distan mucho de ser, como V. E. 
las califica, nvísos amistosos.

Si no ha pretendido V. S. más que dar espontá­
neamente tales avisos, sin aventurar reclamaciones 
infundadas sobre hechos aun no conocidos de mi 
gobierno, este so felicita de ello sinceramente. Sólo 
es de sentir que las expresiones cu que V . S. ha 
vertido sus amistosas advertencias, no hayan sido 
bastante fieles á su laudable intención.

Mientras tanto, mi gobierno se complace de haber 
obtenido, mediante las explicaciones que en el inte­
rés de sus cordiales explicaciones con la Esjiafia ha 
solicitado de V. S., la declaración de que cl gobierno 
de S. M Católica está muy lejos de abrigar sinies­
tras intenciones contra ninguna de las repúblicas del 
Sur-América; que ni aquí ni en uingnua de ellas 
«donde un pacto solemne haya sellado obligaciones, 
iutenlará nunca quebrantarlas;» que «en el Perú 
mismo, á pesar de los desacuerdos y actos ejecuta­
dos á consecuencia de ellos, el gobierno de S. M. 
reconocerá su independencia tan luego como des­
aparezcan las eausasque por parle del Perú han im­
pedido verificarlo; que España no aspira á estable­
cer en América dinastías europeas, ni á ejercer 
otras influencias que aquellas que le correspondan 
en virtud de los tratados celebrados y a . ó que cele­
bre;» y finalmenle, que los sucesos que se han ve­
rificado eu el fondeadero de Chincha, son un hecho 
aislado de los agentes oficiales de S. M. Católica.

Espera mi gobierno que obedeciendo el de V. S. 
á los sentimientos de lealtad que nunca ha desmen­
tido, haya de negar su aprobadon á semejante 
hecho.

Terminada ya la presente nota, ha llegado á mis 
manos la que V. S. me ha hecho cl honor de diri­
girme hoy. Me propongo contestar á ella por se­
parado.

Sírvase V . S. aceplar la expresión reiterada de 
la distinguida consideración con que soy do V. S. 
atento y  seguro servidor.— (Firmado).—Alnaro Co- 
uorraíiías.-A l señor ministro residente de S. M. Ca­
tólica.»

•LEGAaoR DE España en Chile. — Santiago de 
Chile 28 de Mayo de 1864.— Excelentísimo se­
ñor.— Muy señor mío: Un incidente allameole des­
agradable ocurrido entre cl comerciante D. José 
Perez Anguila, súbdito de S. M. Católica, y  el se­
ñor iuiendenle do Valparaíso (y del cual tal vez 
no tenga V. E. el debido conocimiento), me obliga 
á dirigirle la presente. Inspirándome eo la nota 
de V . E ., 15 del corriente, en la que me dice «qu&
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el tratado celebrado entre España y  Chile continúa 
siempre siendo obligatorio para ambos países,» debo 
manifc star á V . E. que el referido súbdito de S. M , 
D. José Pérez Anguila, que tiene establecida en 
Valparaíso casa do com ercio, celebró el 15 del ac­
tual un contrato de Qetamento con el capitán de la 
fragata francesa General ü’Ifautpoul, M. Guillarl, 
para conducir á los puertos de Acapulco y  Masillan 
de Méjico, un cargamento de lícito comercio, ó de 
artículos cuya exprjrtacion están haciendo paro todos 
los países los comerciantes de todas las naciones 
(por no haber declaración alguna que lo prohíba).

El señor intendente de Valparaíso, después de 
haber el Sr. Anguila cargado parle de dicho buque, 
le ha mandado que no continué la carga; esta dis­
posición es contraria á los expresados tratados, por 
lo que, en cumplimiento de mi deber, llamo sobre 
este hecho la atención de V. E. á los fines consi­
guientes.

Ruego á V. E. admita la protesta de la distin­
guida considemeion con que soy de V. E. atento 
seguro servidor.— (Firmado).— Salvador de Tavi- 
ra.— Al Exemo. señor ministro de Relaciones exte­
riores de la república de Chile, etc., etc.»

• MiMsrrmo r>F R elaciones Exteriores de Chi­
le,— Snntiapo, M ŷo 30 de 1864.— Señnr: El inci­
dente ó que se refiere el oficio de V. S ., fecha 28 del 
corriente (cuyo recibo tuve el honor de acusar el 
mismo ilia), estalxi ya en nolieia de mi gobierno. La 
dificiillad nacida de ese incideule se encontraba 
allanada desde el día anterior.

Las autoridades de Valparaíso lian obtenido se­
guridades bastantes de que el carbón de piedra que 
se trataba de embarcar á bordo de la fragata france­
sa General D ’Hautpoul no era destinado á fomentar 
operaciones de hostilidad contra naciones amigas de 
Chile, ni de consiguiente imjiortaba un contrabando 
de guerra. Removido asi el obsUículo que había 
obligado á suspender el embarque referido, este ha 
podido seguirse efectuando en toda libertad.

Con lo expuesto dejo eontesladoel oficio de V. S., 
felicitándome de la proala soiiicion del incidente á 
que llamaba V, S. la atención de mi gobierno.

Tengo ei honor de reiterar á V. S. el testimonio 
de mi distinguida consideración con que soy de V. S. 
alentó y  seguro servidor.— (Firmado).— Alvaro Co- 
bartiÁbias.— Al .señor ministro residente de S. M. 
Católica.»

«Legaciob de Españ.a es Chile.— Santiago de 
Chile 8 de Jimio de 1S64.— F.xeeleolisimo señor.— 
-Vuiy señor mió: Tengo el honor de acusar a V. E. 
recibo de sus notas de 28 y  31 del pasado, en con­
testación á las mías de 23 y 28 del mismo; dejo 
lomada acta de ellas y  la trasmitiré á mi gobieruo 
para su debida apreci.icioii, no pudiendo dejar de 
significar á V. E. la pena que me han causado algu­
nos párrafos de ellas por la ambigüedad do sus con­
ceptos, y  porque á mi vez no pueden satisfacer ai 
gobierno de S. M., quien con el de Chile en lodos 
sus actos ha usado siempre de la mayor franqueza.

Todas mis notas a V. E. han sido redactadas con 
el mejor espíritu de cordialidad y previsión, y ob­
servo con pesar que son disiinlamenlc estimadas.

Es notorio que el periódico el independiente está 
costeado por una sociedad anónima de adictos á la 
actual administración, que pasa ante el público por 
su órgano, y  que es rcduelailo por oficiales de la sc- 
erelaria del digno eai^o de V. E., asi lo manifesté 
á V. E. en mi nota del 23, y  pnr la sola circunstan­
cia de que el Sr. D. .Miguel Luis Amunálegui es ofi­
cial mayor del ministerio del Interior y  no del de 
Relaciones exteriores, me dice V. E. que es ine­
xacto que dicho periódico sea redacLado por oficiales 
de la secretaría de Relaciones exteriores, y  yo pre­
gunto: ¿es ó no cierto que el Independiente está re- 
dacUido por el Sr. D. Miguel Luis Amunálegui? ¿Es 
ó no cierto que este es primer oficial d d  ministerio 
del Interior? ¿Es ó no cierto que V. E. es ministro 
dcl Interior y  de Relaciones exteriores, y  que ambas 
secciones forman un solo ministerio?

Si lodo lo dicho es cierto, ¿en qué funda V. E. la 
inexactitud que me atribuye? ¿En que expresé que 
estaba redactado por oficiales de la secretaria de 
Relaciones exteriores? ¡Singular motivo para califi­
car de inexaelilud mi aserio!

V. E. me ha asegurado que las relaciones de!

gobierno de Chile con el de S. M. no han dejado de 
ser tan cordiales como es debido y  deben ser.

El gobierno de S. M. tiene un tratado celebrado 
con el de la república, y  le asiste el derecho de ins­
tar por su más exacto cumplimiento.

Mi gobierno se ha visto en la necesidad de exigir 
i del de la república d d  Perú reparación de agravios; 
lo ha hecho en el modo y  forma que lo ha creído 
conveniente; si sus agentes han ó no extralimitado 
sus instrucciones ó faltado á las leyes ó usos prácti­
cos , cuestiones son estas que zanjarán ambos, y  el 
de S. M. no concederá á ningún otro el derecho de 
inmiscuirse en las reclamaciones que tenga que ha­
cer en defensa de su honra ó de sus súbditos veja­
dos ó asesinados.

Las cosas han llegado, Exemo. señor, á un punto 
en que os indispensable desaparezca la ambigüedad, 
y que el gobierno de S. M. sepa terminantemente á 
qué atenerse.

V . E. no ignora que el gobierno de S. M. tiene 
fuerzas navales en las aguas dcl Perú; estas es muy 
probable necesiten víveres, carlxin, etc. ¿Está el 
gobierno de Chile dispuesto á conceder á los agentes 
de S. M. igual libertad para proveerse de ellos que 
á los del imperio francés, fxira las costas üc Méjico, 
cuyos puertos dcl Pacífico bloquean, ó que á los 
agentes dcl gobierno del Perú? El vapor de guerra 
Lersuiidi de la marina peruana ha venido á Chile, y 
DO sólo se ha provisto de toda clase de víveres y 
pertrechos, sino que en la noche de su salida, y 
desj-ues de cerrado el puerto, se ha permitido em­
barcar ceve.T de 300 hombros que su comandante 
había enganchado para su scrx'icio.

Si llegan de paso fuerzas navales deS . M. á ios 
puertos de la república, ¿serán atendidas como tie­
nen derecho á serlo en virtud de los tratados, ó se 
les impondrá alguna restricción por parte dcl gobier­
no de Chile? La ilustración de V. E. le persuadirá 
de que al mismo tiempo que es do mi imprescindi­
ble deber hacerle las preguntas que anteceden, loes 
igualmente el rogarle se digne contestarme con la 
franqueza que el caso requiere.

Después de escrito lo que precede, ha llegado á 
mi conocimiento un suceso que, á ser cierto, afec­
tará inmensameute al gobierno de S. M.

Se me ha asegurado que el ex-oficial de marina 
de la república íl. Patricio Lynch, con D. Roberto 
Souper y  D. Francisco Sampayo, están públiftinienle 
haciendo enganches on Valparaíso, que pagan á 
cada hombre de 20 á 30 posos, que tienen recluta­
dos ya más de 100, que van á hacerse á la vela en 
la goleta chilena Dart, para hostilizar la escuadra 
de S. M. en Chincha, y  que para el efecto han com­
prado lodos los rewolvers y puñales que han halla­
do á venta en las tiendas de Valparaíso, y  provís- 
tose de medicinas.

En mi nota del 23 del pasado llamé la atención 
de V. E. acerca dcl expresado alistamiento; hoy al 
verificarlo nuevamente debo agregarle que de todo 
lo expuesto lierie exacto conocimiento el señor inten­
dente de Valparaiso. Yo espero que si el gobierno de 
la república desea poner coto á estas infracciones, 
no sólu impedirá la salida dcl buque D art, sino que 
m.mdará instruir el competente sumario para escla­
recer hechos de tanta gravedad y  trascendencia.

Ruego á V. E. acepte la protesta de la distinguida 
consideración con que soy de V. E. atento y  seguro 
servidor.—  (Firmado).— Sa¡vcdor de Tavira. —  Al 
Exemo. señor ministro de Relaciones exteriores de 
la república de Chile, etc , etc., etc.»

conliniurá.)

R K V I S T A
científica, literaria  y  artística .

Comenzaremos nuestra reseña, con la lista de las 
obras propuestas por el jurado de la exposícioD de 
Bcihis-Arles, para ser adquiridas con destino al 
Museo Nacional;

CuadrosdeHistoria.— Doña Isabel la Católica, del 
Sr. Rosales; Doña Isabel la Católica, dcl Sr. Lozano; 
La Jura en Santa Gadca, del Sr. Iixildez AcosUi; El 
cardenal Cisneros, delSr. Manzano; Primera hazaña 
del Cid, del Sr. VIeens; La heroína de Peraleda, del 
Sr. Caba; La vuelta de las hadas, del Sr. Puebla.

Cuadros religiosos.—El entierro de Nuestro Se­

ñor, de Valdivieso; El mismo asunto, del Sr. Her­
nández; La duda de San Pedro, del Sr. Contreras; 
Martirio de San Servando y  San Germán, del señor 
Torras; Jesús y  los apóstoles, dibujo del Sr. Soler.

Género histórico.— El Tasso, del Sr. Maureta; 
Exposición del cadáver de Beatriz Cend, del señor 
Vallés; Antonio Pérez, del Sr. Ferrani; Él rey don 
Pedro, del Sr. González; Ultimos momentos de Fe­
lipe II, del Sr. Jover; Batalla de las Navas, del 
Sr. Van-Halen; Muerte de Cristóbal Colon, del señor 
Ortego; Muerte de .Macías, del Sr. García Martínez.

Cuadros de género.—lA. visita á casa de la no­
driza, del Sr. Ferrandiz; Costumbres de Galicia, del 
Sr. Fierros; Los jugadores, del Sr. Ruiperez; Una 
lavandera de la Scarpa, dcl Sr. Agrassol; El llanto 
de la huérfana, del Sr. Gnreía Hispaictlo; Una Cio- 
zara, del Sr. Diaz Carreño; La iglesia Cervara, del 
Sr. Mercadet; Los quintos, del Sr. Zamacois; Episo­
dio dcl molin de Esquilache, del Sr. Alonso; Un 
jóven Marroquí, d d  Sr. Uncetn, El parador de 
Navajas, del Sr. de la Roen; Una liebre y  otras 
aves, dcl Sr. Sierra; Unos conejos, del Sr. Fernan­
dez; Batalla de Bailen, dcl Sr. Valaca; Pasco en 
Aranjiiezen tiempo de Felipe IV, dcl Sr. León y  
Escosura; Un padre escolapio, del Sr. Domenech; 
Un carbonero, del Sr. Eder y  Gallcus; Un bodegón, 
del Sr. Estrada; Las habaneras, del Sr. Rodríguez 
y Guzman.

Paisaje y ]Krspecliva.— Dos paisajes, dcl Sr. Rico; 
Paisaje dcs|)ues de una tormenta, del Sr. Muñoz y 
DckTiiin; Antigua aula capilolar <le Valencia, del se­
ñor González; Paisaje, del Sr. Avondaño; Interior 
de la catedral de Toledo, del Sr. Tomé; Claustro de 
la catoiral de Barcelona, del Sr. Parcerisa; Paisaje 
núm. 7, ele) Sr. Armet; Idem núm. 397, del señor 
Tijidor; Idem núm. 165, del Sr. Jiménez Fernan­
dez; Idem núm. 417, del Sr. Urge!; Ayer y  hoy, 
del Sr. Pi /arro; La cueva de los Palomas, del señor 
Delmoiilc; Paisaje núm. 336, del Sr. Rodríguez Iba- 
ñez; Recuerdos del Escoria!, del Sr. Ponciano.

Grabado.— Reiraio de Velazquez, del Sr. Na- 
varrete.

Escultura.— Grupo de Aquiles y  Pcntcsilea, dcl 
Sr. Belvcr; El Dante, del Sr. Sufiol; Adam, de don 
A . Valmitjana; El grito de Independencia, del señor 
Figueras; La Comedia, de D. B. Valmitjana; S. Juan 
de Dios, dcl Sr. Martin; D. Juan de Austria, del 
Sr. Duque; Hernán Cortés, del Sr. Sevilla; Tirso de 
Molina, del Sr. Esteban y  Lozano; El primer desen­
gaño, dcl Sr. Fernandez de la Oliva.

Arquitectura.— Proyeclo de una iglesia, del señor 
Orliz de Villajes; Estudios de restauración de la 
Basílica de los Santos Vicente, SabinayCrislela, de 
Avila, del Sr. Callejo; Proyecto de un palacio para 
el Senado, del Sr. Ciorraga.

La Junta general de Estadística ha tomado dos 
acuerdos importantes, habiendo sido uno de ellos á 
propuesta de su señor vice-prcsidcnle, el nombra­
miento de una comisión, compuesta de los Sres. don 
Fermín Cuballero, D. José García Barzanallana, don 
Laureano Figuerola, D. Antonio Romero Orliz y  
marqués de Perales, para estudiar los medios de 
poder presentar al paso un avance general del catas­
tro de España, y  el otro, que quede en suspenso el 
reglamento para la formación do planos parcelarios, 
hasta que aquella comisión emita su diclámcn, por 
si las bases que en este se propusiesen hiciesen ne­
cesaria alguna reforma en el indi&ido reglamento.

La Real Academia do mediciua de Madrid, des­
pués de examinar las Memorias presentadas para el 
concurso de 1864, ha acordado;

1. " Conferir los premios ofrecidos á los autores 
de las memorias señalada's con los epígrafes:

Kullum alimentum univertali titulo salubre dici 
potesí, el qui rqgat quotiiam sit salubre alimentum 
Ídem facit ac si queereret quisnam sit ventus secun- 
aus non cognibo iiinere.

V a/(m ií, diDÍní, obstat mine dicere laudem.
2. ” Conceder el accésit á las Memorias que llevan 

los siguientes lemas:
L' etat ncluel de la ckirvrgie peut se resumer dans 

un mot et dans un fail, la conservalion.
Aut noster hic Valí sius aut profecto nullus veri 

philosophi et sapienlis nomen jure el mérito sibi 
vindicari potest. (Jacobus Martinus Scotus).

3. “ Hacer mención honorifica de las Memorias 
cuyos epígrafes se expresan á continuación, confi­
riendo á sus autores (si se diesen á conocer aulori-
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zaodo la apertura de los pliegos correspondientes) c) 
titulo (le socios correspnnsaltis:

.Yuíuram morboium curationes ostenduiil. Me li- 
eus naluvíc vúnislcr, non ma/jisler.

L° Declarar (|uc no ha lugar á conferir el premio 
iiliecido sobre el lema Aileloiitos de la analomia en 
la primera milad del siglo xix, por no haberse pre­
sentado Aiemorias al concurso.

Lo que se anuneia, á fin de que los autores de las 
Memorias ¡(remindas puedan concurrir por si ó por 
persona autorizada á rccojcr sus premios eii la pró­
xima scsioii inaugural, en la que se abrirán los 
pliegos currcspundienles, inulilizándosc los res­
tantes.

Se icscrvoriín, sin embargo, 
durante dos meses, los dos 
pliegos <iuc pertenecen á las 
.Memorias de que se lia hecho 
mención hoiiorílica, por si los 
autores se dieren á conocer.

Ádcm.'is ha projiuesto los 
siguientes temas para los pre­
mios que han do distribuirse el 
año próximo:

1. '̂  Adeluntainicntos de la 
aiiatoiiiía en la primera milad 
del siglo X IX . é iiifliiencia que 
esta ciencia haya ejercido y 
pueda ejercer en los progresos 
de la medicina.

2. ° Sobre las diátesis; suses- 
pecics y caracteres distiiilivos.

Para cada uno de estos pun­
tos habrá un premio y  un accé­
sit. El premie» consistirá en 
2,0üU rs. vn ., una medalla de 
oro, dipiomn especial y  el títu­
lo de socio corresponsal que se 
conferirá al autor de la Memo­
ria, si no siéndolo atiieriormcn- 
le , reuniese las condiciones de 
reglamento. El accésit tendrá 
medalla de plata en igual for­
ma, diploma especial y  el titulo 
de socio corresponsal, con las 
mismas condiciones.

Ademas se podrá opbr á 
otro premio de 1,000 reales, 
y  un accésit á la mejor Memo­
ria biográñea, bibliográfica ó 
crítica, relativa al cirujano español don Bartolomé 
Hidalgo de Agüero. Este premio, que cosU.‘an los 
Sres. Bustos y  Laque, propietario y  director del pe- 
riiSdico La España Médica, fué creado en un ban­
quete con que correspondieron varios médicos de 
Madrid á los de Alcalá, cuando tuvo lugar el año pa­
sado la traslación de las cenizas del divino Valles. 
Los temas para el premio Alvarez Alcalá, consis­
tente en 3,000 rs. y  título de socio, son los si­
guientes:

1. “ Examen erítieo de la drujia española en los 
siglos x iv  y  XV.

2 . ® Proyecto razonado de unas ordenanzas de po­
licía sanitaria urbana.

Conformo á lo dispuesto en ei real decreto de 3 de 
Diciembre de 1856, y  en el reglamento orgánico de 7 
de Enero de 1857, la Biblioteca Nacional adjudicará 
en Diciembre del presente año dos premios, bajo las 
condicioDís y  en la forma siguiente:

Uno de 8,000 rs. al autor, ya pertcncz(xt ó no á la 
Biblioteca, de la colección mejor y  más numerosa de 
artículos bibliográfico-biográficos, que no han de 
b a jv  de 30, relativos á escritores españoles, cuyos 
artículos habrán de ser originales, ó contener datos 
nuevos é importantes respecto á los escritores ya 
conocidos que figuran en nuestras biografías, indi­
cándose, tanto en uno como en otro caso, las fuentes 
de donde se hayan sacado las noticias á que se re­
fieren los mencionados artículos.

Y  otro de 6,000 rs. para la persona de dentro 6 
fuera del establecimiento que presente en mayor nú­
mero, y  con s_üpori_or desempeño, monografiasde li­
teratura españi^a ó sean artículos bibliográficos de 
UD género: como un catálogo de obras sin nombre 
de autor; otro de los que han escrito sobre un punto 
ó ramo de historia, sobre una ciencia, sobre artes y 
oficios, usos y  costumbres y  cualquier trabajo de ín­
dole análoga; entendiéndose que estos trabajos han j

de ser asimismo originales ó contener gran número otra vida, porque el que puede ofrecerles el mundo
de noticias nuevas y no publicadas hasta ahora acerca 
do la materia, bien literaria, bien científica, sobre 
que verse la iiioiiogrnfia.

Las obras premiadas serán propiedad del Estado, 
quien las publicará si lo cree conveniente, dando en 
csle caso al autor 300 ejemplares.

Los trabajos (|uu aspiren á estos premios han de 
estar redactados en castellano, en estilo literario y 
con lenguaje caslizo y propio, debiendo venir ma­
nuscritos, completos y  cncuiidei Qiidos, ó en forma á 
propósito para su exámen y revisión.

Los autores que no quieran revelar su nombre 
pueden conservar el anónimo, adoptando un lema

siempre es pobre, comjarado con su abnegación.
J. L . Y M.

K z » -B r U io a , reiidencia de lo i  O vU d-S idi-C beikb, q v e  p rod n jeron  la rebelión  de A rgel.

cualquiera que distinga su escrito de los demas que 
se presenten al concurso.

No podrán optar á los premios las personas que 
p<3r razón del cargo que desempeñen en la Bi­
blioteca , tengan que formar parle del tribunal de 
censura.

Se admitirán los trabajos de los opositores hasta 
el dia 30 de Noviembre del corriente año, debiendo 
dirigirse con sobre al secretario de la Biblioteca Na­
cional , cuyos sobres ó cubiertas podrán recojer los 
intercMdos, si gustan, con el recibo del mismo es­
tablecimiento, pero no podrán retirar los trabajos 
que hubieren presentado en la secretaria antes de 
que haya tenido efecto la adjudicación de premios.

La entrega de(.>stos, que será pública y  solemne, 
se verificará en uno de los primeros domingos del 
mes de Enero de 1866, aDunciánJose con la debida 
anticipación.

La Sociedad Económica Matritense ha acordado 
distribuir el 12 de Marzo próximo los Premios á la 
Virtud corrcspondienlra al concurso de 1863, pro­
puestos por el Jurado y  aprobados por la misma. La 
cantidad que distribuirá son 39,000 rs., ademas de 
una imposición voluntaria hecha por la sociedad La  
Probidad en la Caja de la misma, y un dote de 3,000 
reales ofrecida desde 1861 por el Exemo. señor 
marqués do Malpica. Según tenemos entendido, los 
premios son 16 , contándose entre ellos unodesUnado 
al soldado de cazadores del regimiento de Cuenca 
Pedro Gutiérrez y  Gutiérrez, por su buen com­
portamiento en el fuego de la calle de San Bartolomé 
de esta corte acaecido en el Verano del año 1863. 
Este premio con que la Sociedad Económica recom­
pensa el arrojo, desinterés y  moralidad de tan bene­
mérito militar, servirá de ejemplo á cuantos se 
afilian en las banderas del ^ército español, pro­
bándoles que la sociedad reconocida, honra las accio­
nes virtuosas, que tienen su merecido premio en la

HECHO DE AHMAS E.NTRE LA GL'ARXfCIO.N FRANCESA
DEL <iBnE¿4L T LOS MUROS DB OlíLD-EYBA.

Como el pillaje y el saqueo es el espíritu domi­
nante (Je la raza árabe, la tribu de ios Toucouletirs 
Banéiabés y  los moros de Üuld-Ejl>a, trataron de 
apoderarse de una partida de mercancías que habian 
sacado de Bakel unos mercaderes, y iiuoá consecuen­
cia del gran calor que liada, se refugiaron en el pue­
blo de Beiiéiabés. Los agentes de las casas de comer­

cio (le San Luis del Senegal, 
fueron los primeros que resis­
tieron , á pesar de no ser más 
que 4ü mal arm ados, con­
tra 400 , siendo desechos y  
viéndose obligados á refugiarse 
en el puesto francés de Saldé. 
Dispuesto un go'pe de mano 
contra la aldea de Daanaih, 
junto á la cual tuvo luga' el sa- 
queo, por el general Faidher- 

“  be_, gobernador del Senegal, en-
■_ vió cuatro barcos de vapor coa

una columna expedicionaria 
de 800 hombres, entre tirado­
res del Senegal é infantería de 
marina y tres piezas de monta­
ña. Dispuesto todo convenien- 
temcnlo, se presentaron delan­
te de Daanaih el Arebimedes^ 
el Africano y la Culebrina, y 
d f '  horas después la Bannar- 
gue, y  sa't-'ado en tierra los ti­
radores, dispersaron á los Tou- 
coulcurs á tiros y bayonetazos, 
y  lomado Kaidi, los moros y  
vagabundos tuvieron que aban­
donar el campo, quedando en 
poder de los franceses mil gui­
neas, el ganado, y  aun las 
mujeres y  niños; se incendió el 
pueblo y las provisiones, y  de­
jando cu libertad á las mujeres 
y  niños, al dia siguicnlc toma­
ron é incendiaron también los 
frances(«- á Diaké , después 

de un fuerte y  encarnizado combate, en que jugó' 
basta el obús, siendo de esperar que esta dura lec­
ción haga cuerdos á los Benéiabés, y  asegure por 
mucho tiempo la navegación del rio para los barcos 
mercantes.

SLlUISrON DE LOS FLITTAS.

El grabado que damos hoy en la pág. 77, repre­
senta el acto de recibir el genera! Deligny á los jefes- 
de las tribus íl¡Ua.s, para confirmarlas en el vivac de 
Ras-Oued-El-Anzar, el aman que disponía las con­
diciones de su sumisión. Estas tribus, que fueron las 
primeras que se sublevaron instigadas por los emi­
sarios de Si-Mahomed-Ould-Hamza, agitador de la 
provincia de Oran, y  fanatizadas por sus marabouls, 
insultaron el puesto de Zemmonrah, y  ellas y  su 
caudillo El-Azereng-Bel-Hadj lograron arrastrar las 
tribus de los círculos de Ammi-Moussa y  Meseara, 
que batidas en Dar-Bcn-Abüallah, cou pérdida de 
su sultán y  primer kalifa, comenzaron á someterse, 
faltos de jefes, cediendo también al imperio do las 
circunstancias los belicosos fiillas, que se vicroa 
aislados.

ESTADISTICA MILITAR.
Según un cálculo estadístico publicado en Ingla­

terra, la población de Europa asciende á cerca 
de 320 millones de almas, y  los ejércitos [lerma- 
nenlcs ascienden á 4.700,000 hombres, costando 
su sostenimiento unos 9,600 millones próximamente.

Par loio lana /Irmaáa, <1 SícreUrlo, i .  LiEiii Y Morbiio.

Dlxecior j  propieurio, D. H. Pzttz db Cbstro. 
Editar respouable, O. Jacinta Redritmí.

MADRID: 1865.—Imp. }  Lll. del Atlas,  i  esrgo de F. FellB, 
calla da San Bernardina, ntm. 7.
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